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			Prólogo

			—Es una niña mimada y caprichosa —dijo Arthur con severidad.

			—Se nota que le han dado todo lo que quiso y la dejaron hacer otro tanto. —La crudeza en la voz de Nick le puso a ella los pelos como escarpias.

			—Le va a ir muy mal, estoy convencido. —Su hermano también parecía muy serio. ¿Qué había hecho para que pensasen así?

			—Alguien vendrá que le dé un escarmiento, y será cuando llegue el escándalo —afirmó Frederick, que a su vez negaba con la cabeza.

			—Eso sucederá siempre y cuando alguien se atreva a acercarse, porque estoy convencido de que ningún hombre o caballero se juntará con alguien así. —Ella dio un paso atrás después de esas duras palabras de Nick—. Solo vale para un rato, cuando tengas ganas de esconderte en una fiesta.

			Aileen bajó la cabeza, y sin hacer ruido, arrastró los pies fuera de aquella maldita fiesta con el corazón roto y sus esperanzas hechas añicos.

			No había nada peor que fiarse de los hombres que no se consideraban chismosos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Varios meses antes.

			Londres.

			Nicholas, duque de Ravenstone, estaba en el club más antiguo y exclusivo de Londres, White’s, sentado en uno de sus estilosos sillones de piel, y en la misma mesa de siempre, a la espera de la llegada uno de sus mejores amigos—algo muy difícil de decir y encontrar entre la alta aristocracia del país—, pues, aunque muchos consideraban que la ambición, la envidia y todo ese compendio de pecados se juntaban en las mujeres, entre algunos grupos de hombres también bullían. Callado, saludaba a quien pasaba por su lado, o a quien se le adelantaba nada más verlo, siempre con esa inclinación de cabeza tan servil y diciendo en un tono fingido: «excelencia».

			Él disfrutaba, pues su presencia los obligaba a tener que saludarlo y que se bajasen los pantalones. Más, en esos instantes, tener que salir de sus pensamientos para saludar a unos y otros lo estaba molestando más de lo que creía, porque no le permitían centrarse en lo que le gustaba, más bien deseaba, aunque la aparición de Frederick lo mantuvo en la realidad. 

			

			Desde su asiento, contempló el nerviosismo de Fred: jugueteaba con el sombrero o se aflojaba el nudo del pañuelo que tenía enlazado en el cuello. Daba la sensación de que le oprimía.

			«Lo puede aflojar, es sencillo», barruntó para sus adentros. 

			Jamás lo había visto así. Por ello, se olvidó de esas paredes forradas en madera, que brillaban bajo la luz que desprendían las lámparas que pendían de los altos techos y que, a veces, hacía que cualquiera se pudiera sentir en casa, sobre todo, si uno estaba solo en la estancia. Esa noche no era el caso. Cuando su amigo reparó en su presencia se dirigió presto hacia él.

			—¡Buenas noches! —lo saludó Frederick, que parecía sobreexcitado.

			—No sé si son muy buenas para ti. —Frunció el ceño, escrutándolo con detenimiento.

			—¿Por qué lo dices? —Su amigo puso cara de susto.

			—No paras de aflojarte el nudo del cuello.

			—¡Ah, eso! —Fred se sentó tras desabrochar algunos de los botones de su chaqueta—. Tenemos que hablar. —Fue directo al grano.

			—Bien, dime. —Nick no dejaba de observarlo. Se conocían desde que eran niños, cuando habían entrado en Eton, donde también coincidieron con Arthur Bellesmoke, y desde entonces eran inseparables. Tanto fue así, que muchos profesores los castigaban o los felicitaban a los tres, ya no solo a uno, e incluso hubo un maestro de matemáticas, que Nick siempre recordaba entre risas, porque para algunos experimentos —como probar caca de paloma—, los había bautizado como «la triple calavera». Pero jamás había visto a su amigo tan nervioso. Lo estaba pasando mal de verdad y a Nick ya le picaba la curiosidad—. ¿Qué es eso que te inquieta?

			—Verás, sé que a ti te gusta Diana…

			—Cierto.

			—Maldita sea mi estampa. —Maldijo su amigo, que se puso más intranquilo.

			—¿Por? —No entendía a qué venía aquello, aunque una sonrisa se le dibujó en los labios al imaginar a qué se debía el trago de su amigo.

			—Vale, lo digo y ya: me he enamorado de ella. —Nick parpadeó varias veces en su dirección—. ¿No vas a decir nada?

			—Ya lo sé —afirmó, tranquilo.

			—Sé que puede sonar a traición… —Ahí estaba el problema que angustiaba a Fred.

			—Fred, lo sé y no me importa —lo interrumpió.

			—¿De verdad?

			—No estoy ciego, os he visto. Sé que los dos estáis enamorados, se nota y no me importa; no estoy enfadado y no lo considero una traición. El amor no puede serlo, y menos el vuestro, que se nota que no es de este mundo. Es de esos que llaman… ¿Cómo dicen? —Chasqueó los dedos—. Amor verdadero.

			—Entonces…

			—No hay problema.

			—¿De verdad?

			—Parece mentira que no me conozcas. —Cogió su vaso de whisky escocés para tomar un trago—. Jamás podría enfadarme por eso y tampoco me interpondré. Eso sí sería una traición.

			

			Fred respiró más tranquilo.

			—Me has quitado un peso de encima.

			—No te preocupes. —Le sonrió de modo socarrón, como si tuviese a alguien en la cabeza, y le guiñó un ojo—. Yo tengo un nuevo pasatiempo.

			—¿Cuál es ese pasatiempo que te ocupa la mente, amigo mío? —Se escuchó, sobresaltándolos. Arthur, que apareció de la nada, cogió a su amigo el duque de los hombros por detrás del asiento.

		

	
		
			Capítulo 2

			Tres días después. 

			Londres.

			En verano, la actividad social de la capital era bastante escasa; solo las familias que no tenían propiedades en el campo se quedaban aguantando el calor insoportable que hacía en Londres y que no daba tregua… ¡Y con la humedad era peor! Así lo sufrían Lilia y Constance Bellesmoke, que no se separaban ni para dormir de sus fabulosos abanicos, regalo de su queridísimo hermano, quien se los había traído de la India la última vez que viajó a Londres.

			Aquella pérdida todavía pesaba en sus corazones.

			Pero esa tarde, Lilia había dejado en el sofá a su buen compañero, por un papel sellado. Una carta de lady Blanche, en la cual se daban los motivos por los que la familia no podía dejar Londres, así sin más; la razón era muy buena.

			—¿Quieres leer de una maldita vez o es que has perdido la práctica, querida hermana? —inquirió con ironía Constance ante el silencio de Lilia.

			—Ya voy —dijo, solemne.

			—Se nota —apuntilló por lo bajo apretando los labios.

			—Queridas mías —comenzó a leer Lilia—, ya sabía yo que no os podíais ir. Vamos a dar una fiesta, y Nicholas ha insistido en que vuestras sobrinas acudan… ¡No hizo falta que se lo recordara! Palabras textuales: «Con que venga la familia de Arthur me conformo, luego, invite a quién quiera», así me lo ordenó. Ya sabéis que mi hijo, el duque, no habla, ordena. 

			Lilia hizo una pausa que su hermana aprovechó.

			—Ese muchacho nunca ha mostrado interés por ninguna dama casadera. —Constance permaneció pensativa. En su interior obligaba a su memoria a traer algún recuerdo que la contradijera.

			—No, que yo me acuerde, y, de momento, la sesera no me falla. —Lilia frunció el ceño.

			—Para lo que no te conviene —le recriminó Constance—. Pero, en la última fiesta, él pidió tres veces bailar con Aileen y, luego, la estuvo observando.

			—¿Y eso…? —Dejó la frase sin terminar para animar a su hermana a finalizarla.

			

			—Lo sé porque no le quitaba ojo de encima a él.

			—¿Ahora te fijas en los jovencitos? Qué guardado te lo tenías —bromeó Lilia.

			—Cuando quieres, eres muy boba. 

			—No sé, Constance, decir que Nicholas está interesado por la niña…

			—Y, ¿por qué no? —se ofendió.

			—Tres bailes, en el fondo, aunque muchas lo consideran una señal de no sé qué, no significa nada —le expuso a su hermana sus dudas.

			—Pues, si no es así, buscaremos cómo espabilarlo, y te aconsejo que sigas leyendo.

			Lilia asintió con una sonrisa en los labios:

			—Pero está evidenciando cierto interés por vuestra sobrina, porque no creo que tenga tantas ganas de ver a Arthur cuando se ven prácticamente todos los días. Esconde algo, amigas mías, y ese «algo» estoy convencida que es Aileen. Lo conozco, y cuando insiste, es por algún interés que solo soltará al final. Como dice Rebecca, y en eso debo darle la razón, ellos no se rinden con facilidad a los encantos femeninos. Ya sabéis como es Nicholas, no es dado a pedirme nada, y delega en mí los asuntos de las fiestas y ya está (de vez en cuando me recuerda que no olvide a tal familia, pero es rara la ocasión). Amigas, id poniendo en práctica lo que teníamos ideado, les daremos el empujoncito que necesitan. No me voy a emocionar más, no vaya a ser… Me despido con un fuerte abrazo.

			—¿Ves? Mis observaciones son acertadas —le espetó Constance a su hermana.

			—Sí, sí, muy bien, pero ¿has hecho lo que planeamos la última vez? —Quiso saber Lilia, que se sentó, nerviosa, al borde del sofá.

			—Por supuesto, solo debo dar la orden. —Constance ladeó ligeramente la cabeza.

			—Ya tenemos encauzada a Diana y ahora Aileen…

			—Buenas tardes, tías. —Arthur entró con una espléndida sonrisa de oreja a oreja—. Traigo otra invitación de mi buen amigo, el duque de Ravenstone.

			—Sí, lo sabemos, su madre nos acaba de escribir invitándonos personalmente. —Con eso, Lilia pretendía fastidiar un poco, solo un poquito, a su sobrino.

			—Me parece perfecto —asintió satisfecho, acercándose a ellas—. Creo que es un buen momento para buscarle un posible marido a Aileen.

			—Nosotras hemos pensado lo mismo, aunque a lo mejor alguien le ronda y no lo sabes —dejó caer Constance.

			Arthur, cuyo flequillo rubio y rebelde le cayó sobre la frente como si aquello que acababa de escuchar no le gustase, se tensó ante las palabras de sus tías.

			—¿Qué sabéis? —inquirió con la mandíbula apretada, lo que hacía que se pareciera más a su padre.

			—¿Nosotras? —Constance señaló a su hermana y luego a sí misma.

			—Nada —respondió Lilia.

			—Cómo estéis jugando sin decírmelo…

			—Empezaste tú, niño, nosotras estábamos muy tranquilas —le soltó Lilia.

			—Yo me encargo del marido de Aileen, y si hace falta, buscaré a ese tal capitán Wentworth y seré su hermano favorito —sostuvo Arthur, seguro de sí mismo.

			—Eres su único hermano. —Frunció el ceño Constance, refiriéndose a su sobrina. 

			Dicho lo cual, las dos hermanas se miraron sin dar crédito a lo que su sobrino estaba dispuesto a hacer, y lo observaban con ojos entornados y cejas enarcadas.

			

			—¿Qué? —Arthur no entendía a sus tías ni esas miradas que le lanzaban.

			—Arthur, querido —lo llamó Constance.

			—¿Qué pasa ahora? —Se puso una mano en la cadera harto de las artimañas de esas dos.

			—¿En serio quieres buscar al capitán Wentworth? —Lilia quiso asegurarse de lo que había escuchado.

			—Sí, tía Lilia.

			—Vas a tardar toda tu vida en encontrarlo.

			—¿Por? —Puso los ojos en blanco, cansado de ese juego.

			—Solo lo hallarás si abres el libro de Jane Austen, Persuasión, ¿comprendes? —Su tía Lilia le estaba hablando como a un idiota.

			—¿Cómo? —Se quedó petrificado.

			—El capitán Wentworth solo existe en esa obra de Jane Austen, es el protagonista masculino, de hecho —le explicó Constance.

			—¡Maldita sea, Aileen! —exclamó.

			—Tu hermana tiene mucha razón: no sabes nada, aunque aparentes saberlo todo de la vida, y, para colmo, te propones la ardua tarea de buscarle un marido… Muy mal, Arthur, muy mal. —La tía Lilia chasqueó la lengua ante aquella tontuna.

			—Por cierto, ya le tenemos un candidato, y lo conoces muy bien. —Le asestó la tía Constance cuando aún no se había recuperado de saber que el capitán Wentworth solo existía en la ficción.

			Arthur agitó la cabeza, apabullado.

			—¿Lo conozco? —No podía reaccionar tan rápido a las noticias.

			—¡Uy, sí! Muy bien, además —confirmó tía Lilia las palabras de su querida hermana.

			—Ese tono no me ha gustado —le advirtió a su tía. Él era el cabeza de familia.

			—¡Qué susceptible! —exclamó Lilia.

			—Me da igual lo que digan. —Levantó los brazos para indicar que no era culpable—. Le buscaré a alguien.

			—Estás hablando de tu hermana en unos términos que no me gustan. —A Constance nunca le agradó que él hablase de sus hermanas como si se tratase de mercancía—. Muchachito, te digo una cosa y quédate con ello: de tu esposa nos encargamos nosotras.

			Arthur, después de mirarlas, prorrumpió en grandes risotadas y se marchó dejándolas solas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Aileen miraba por la ventanilla del carruaje las calles oscuras de Londres, iluminadas por las farolas, con ese brillo amarillo tan característico.  La luz iluminaba las plazas arboladas de los distinguidos barrios por los que pasaban, donde se reunía la flor y nata de la sociedad inglesa, y la niebla parecía querer apoderarse de ellos, como si envolviera también la ciudad. Mas, si alzaba la vista, lo cierto era que no podía ver la bóveda oscurecida salpicada por las estrellas. Era una noche bastante oscura para ser verano. 

			

			No obstante, la mente de Aileen estaba en Arundel, el pueblo en el que había crecido, y el único lugar donde sabía que podía ser feliz: en el jardín, el bosque, en el río navegando o nadando en una zona secreta que ni su hermana Diana conocía. Esa era la vida que le gustaba, tranquila, movida por el sol; no ese ajetreo enloquecido e insoportable que residía en Londres, como un vecino más. Le producía asfixia, ya que notaba que no podía ser ella misma: tenía que fingir ser una mujer casamentera de alta alcurnia —que sí, lo era—, sin embargo, era mucho más que eso, y a todo el mundo parecía importarle un rábano. Tenía algo muy claro: su futuro no podía estar vinculado a Londres.

			—Alegra esa cara, mi niña —le dijo la tía Lilia, con una dulce sonrisa que remarcaba las líneas de expresión, que, en los últimos años, se habían tornado un tanto más profundas en su blanca y fina piel.

			—No me sale, tía. —Esa fue su respuesta.

			—Aileen, vamos a una fiesta, no a un velatorio — expresó su queridísima hermana Diana, que esa noche estaba radiante como la luna, que apenas se apreciaba como una esfera luminosa desdibujada a través de la niebla.

			—Lo dice mi amada hermana, quien tiene a un conde pisándole los talones. Por cierto, tiene menos encanto que una lagartija al sol —bromeó, aunque esa referencia a Frederick, la decía con mucha firmeza.

			Había conocido a ese amigo de su hermano mayor Arthur en una de las fiestas de la temporada, y ese conde, más bien guapo, para ella era demasiado normal, incluso para llamarlo cuñado.

			—El joven Frederick está muy enamorado de Diana. —Constance le guiñó un ojo a Aileen—. Y su madre está encantada con esta relación.

			—¿Chismorreáis de nosotras con la madre de Frederick? —A Diana aquello la había cogido de sorpresa.

			«Te lo dije», Aileen movió los labios para que los leyera su hermana, que abrió más la boca.

			—Y no os olvidéis de la madre de Nicholas —apostilló Lilia.

			Al oír ese nombre, Aileen soltó un resoplido.

			—Sí, muy bien. —Dio por finalizado el tema del duque, otro amiguísimo de su querido hermano—. Me quiero ir a Arundel —anunció, desesperada.

			No era nada nuevo, desde que habían asistido a tantas fiestas, Aileen sufría un gran hartazgo de Londres.

			—Pronto, no desesperes. —Quiso sosegarla su tía.

			—Ya lo estoy.

			—Después de esta fiesta, nos iremos en pocos días. —Lilia tampoco le dio una fecha exacta, lo cual sorprendió a Aileen.

			Conocía a sus tías: no daban puntada sin hilo y controlaban hasta el más mínimo detalle del calendario.

			—Esa información llega tarde —protestó.

			—Esta noche veremos al duque. —Lilia no podía esconder su entusiasmo.

			A Aileen, esa emoción incontrolada por parte de su tía favorita, no le gustaba un pelo.

			

			—¡Uf! Ese hombre es un mal sueño —musitó, con las muelas apretadas.

			—A lo mejor se convierte en un caballero más importante. —Dejó caer Constance, como quien no quiere la cosa.

			Al ver que Aileen abría la boca para responder, Lilia se adelantó:

			—Puede que sí o puede que no, nunca se sabe. —Se encogió de hombros.

			Aileen no se pudo callar.

			—Si lo que esperan es que me guste ese hombre o me lo quieren meter por los ojos, van equivocadas y apañadas; es más insoportable que Arthur.

			El silencio cubrió el interior del carruaje, pues Aileen podía hacer todo lo imaginable y lo inimaginable para salirse con la suya.

			Lo que se calló, con razón y con mucho tiento —algo que su lengua rápida y vivaz no tenía—, era que ese maldito duque era más atractivo de lo que jamás reconocería en palabra: mucho más elegante que Arthur, con un porte señorial y, al mismo tiempo, de guerrero escocés, ya que su familia era de allí de dónde procedía. Los trajes de tres piezas que siempre utilizaba, se mostraban como una segunda piel, marcando unos brazos fuertes y unas largas piernas. 

			No era un hombre cualquiera y eso la fascinaba. Empero, no iba a atarse a ninguno por muy «excelencia» que fuera.

			¿Lo reconocería? 

			¡JAMÁS!

			***

			La mansión del duque de Ravenstone estaba en el elegante barrio de Belgravia, donde su familia se había instalado tras dejar la antigua residencia en Kensington.

			Al llegar, se apearon en la puerta de la mansión, que estaba adosada a otros edificios. Era de tres plantas, con una balconada en el segundo piso. Las tres columnas que la sostenían formaban un espléndido pórtico, que le daba un aire palaciego y mostraba que aquella propiedad le pertenecía a alguien muy importante. Lo que menos se esperaba era hacer cola.

			—¡¿En serio?! —No pudo acallar la exclamación.

			—Sí, niña, han venido muchas familias de sus residencias de campo, solo para acudir a esta fiesta —le contó Constance.

			—Yo me voy —afirmó con determinación.

			Su hermana no se lo permitió.

			—No me dejes sola —le pidió.

			Aileen resopló sin hacer ruido. En cambio, las mujeres que tenían delante se giraron.

			—Las hermanas Bellesmoke, las joyas de las fiestas. —Aileen no conocía a esa «lady», que se refería a ellas con cierto tono de desprecio, como si fueran lo peor entre la gente que había acudido allí. 

			«Lo que hace la ambición», se dijo para sus adentros.

			Continuó fijándose en ella y en la joven que estaba a su lado, que debía ser su hija, o al menos había llegado a esa conclusión, debido a que las dos tenían el pelo-pollo, nariz muy afilada como la punta de una flecha, y muy marcadas las líneas en sus rostros cuadrados. 

			

			—Sí, aquí estamos, Milady. —Constance mantuvo muy bien las formas.

			—Vaya, con estas «huérfanas», ya no tenemos nada que hacer; la fiesta pierde encanto. —A ese comentario de su hija, la mujer soltó una risilla nerviosa.

			El pie derecho de Aileen se iba a mover, pero Diana la detuvo.

			—Quieta —le ordenó sin mover los labios.

			La palabra «huérfana» le resultaba insoportable: jamás le había gustado que la llamasen así. Sacaba su genio en cuestión de segundos, y aquel enfado inmenso la hacía sentir que podía perder la cabeza.  

			—Tranquila, querida mía —le dijo la mujer a su hija, antes de dirigirse a Lilia y Constance—. Vuestras sobrinas no siempre se llevarán al caballo ganador.

			—Claro que no —aseguró Lilia, con una sonrisa.

			—Eso les pasa a todas —Constance remarcó esa última palabra para molestar a la mujer.

			—A veces, no se llega la primera al mercado del matrimonio —finalizó Lilia, dando el golpe de gracia a lo que había dicho Constance.

			—Madre, nos llaman mercaderes. —La muchacha parecía ofendida.

			—No hagas caso. —Con una sonrisa falsa se giraron, dándoles la espalda.

			Aileen, en cuanto se movió la fila, pisó la larga cola de gasa del vestido de la muchacha, que ni se percató de la rotura que se le había hecho. Pero a Diana no le pasó desapercibido.

			—¿Qué has hecho? —recriminó, pues no le había gustado aquella acción.

			—Nada. —La miró con una sonrisa—. Fíjate en ese agujero.

			Aileen se había dado cuenta de que ya tenía rota la cola del vestido antes de pisarla, así que lo que hizo fue darle un empujón a la tela, para que terminase de rasgarse. Eso se lo calló. Diana asintió, no muy conforme con lo que su hermana le había mostrado, pese a quedarse en silencio.

			A los pocos minutos, llegaron junto al duque y su madre.

			—Inclínate. —Diana ya lo estaba haciendo.

			—¡Ay! Estoy cansada.

			—Aileen —le advirtió su hermana.

			Ella lo hizo a regañadientes, y por ello le quedó muy teatral, tanto que las piernas, debido a la mala posición, parecían que se le quebrarían en cualquier momento. Empero, nadie lo notaba, gracias a que el vestido lo ocultaba. Aun así, si uno se fijaba bien en ella, podía notar que los brazos se le dislocarían en cuestión de segundos, que los huesos le quemaban de dolor y que el equilibrio le fallaba.

			—Me voy a caer —avisó a su hermana.

			—Eso te pasa por hacer la tonta —censuró Diana.

			—A lo mejor me caigo y me rompo la nariz —vaticinó.

			—Ni se te ocurra.

			—Entonces me agarro a ti y así nos caemos las dos —propuso antes de callarse ante la aparición de unas puntas de zapatos masculinos, muy relucientes, y una mano que esperaba a que ella la aceptase.

			«¡Ay, no, de verdad!», pensó mientras ponía los ojos en blanco.

			

			—Cógela —le indicó Diana.

			Ella así lo hizo, y cuando sus ojos chocaron con los del duque, el tiempo se paró. Se paró para ambos, aunque lo vivieran en silencio. El corazón de Aileen tamborileó al verse reflejada en esos ojos, como dos cielos abiertos en mitad de la noche: un lugar donde podía ser completamente feliz, un lugar mágico que, en el fondo, le daba miedo; un sentimiento que debía ocultar ante toda aquella gente a la que no conocía, igual que Nicholas, que era de su agrado. No obstante, desde que sus caminos chocaron, se había sentido atraída por ese hombre del que quería escapar, ya que intuía que se podía adueñar de su corazón, cuando ella no estaba dispuesta a entregárselo a nadie.

			—Aileen —musitó él solo para ellos. 

			Sus labios y su lengua acariciaron su nombre de un modo que provocó que a ella se le cortase la respiración.

			—Sí, así me llaman en casa.

			—Aileen. —Si uno posaba los ojos en el duque, lo vería hechizado por esa joven de piel nacarada, ojos grises y pelo rubio que rivalizaba con el sol.

			—Va a gastar tanto el nombre que solo me quedará la «n». —No bromeó, estaba siendo sincera.

			—Qué simpática. —Poco a poco, sus labios se estiraron en una leve sonrisa.

			—Excelencia. —Al notar que alguien le tiraba del vestido, recuperó el protocolo—. Que mal suena —susurró por lo bajo, sin mover los labios.

			—¿El qué? —quiso saber él.

			«Sí que tiene el oído fino», se dijo para sus adentros.

			—Nada —terminó respondiendo.

			—Esta noche te auguro que bailarás bastante —comentó el duque con una sonrisa esplendorosa, además de traviesa.

			El hecho de que la tuteara, la asustó.

			—Ahora tiene dotes adivinatorias. —Aileen ni pestañeó, simplemente ladeó la cabeza ligeramente—. No sabía que era tan ducho en esas artes.

			—Soy bueno en todo.

			—Habría que verlo, y bueno, con respecto a sus augurios, espero que mi compañero de baile sea mejor que usted, porque, la última vez que bailamos, fue un desastre.

			—¿Me retas?

			Ella se quedó pensativa.

			—Creo que no.

			Aileen lo observó y tuvo que reconocer, en silencio, que bajo la luz de las lámparas de araña, estaba muy guapo. Él estaba mirando a la multitud.

			—Sonríe —la instó.

			—¿Por?

			—La gente nos mira. —Aileen estiró los labios y no supo por qué—. Ahora pensarán que te dije algo gracioso.

			—Qué engañados están. Usted perdió toda la gracia cuando llegó a este mundo. —Se dio palmadas en la espalda por aquella respuesta.

			El duque obvió el comentario para saludar al resto de miembros de la familia, entre ellos un inesperado Arthur que Aileen no supo de dónde había salido, aunque, por una vez, se alegró de que su hermano estuviera allí para entretener a su amigo.

			

			Al juntarse con la multitud, Aileen se vio atrapada por su hermana.

			—¿De qué hablasteis? —quiso saber Diana.

			Aileen respiró hondo.

			—Con un hombre como ese solo puedes mantener una conversación bastante tonta, y si te soy sincera, aburrida.

			—Muchacha. —Tía Lilia también apareció a su lado—. El duque te va a conceder muchos bailes esta noche.

			—¡Qué bien! —exclamó sin entusiasmo.

			En cuanto su tía se alejó, su hermana le fue sincera.

			—Aileen, ¿no te das cuenta?

			—¿De qué? —Agitó la cabeza agobiada.

			—Nicholas es amigo de Fred, y si tú estás con él, ninguno de los dos nos separaría, seguiríamos unidas, no solo por carta, sino así, en persona. —Aquellas palabras de Diana eran ciertas: siempre se habían imaginado al lado de hombres que les permitieran estar unidas, que no las separasen.

			Asintió con la cabeza y comprendió que: a veces, el miedo paraliza y lo único que hace es que pierdas oportunidades. Aunque había un problema: ¿estaba segura de querer estar con ese maldito duque?

			De pronto, alguien carraspeó a su espalda, y, como si notara que estaban hablando de él, Nicholas se materializó.

			—¿Me concede este baile?
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        Damas chismosas, caballeros atrevidos, lores sin escrúpulos, jóvenes dispuestas a todo para cazar un buen partido. Pero entre todos ellos destacan los hermanos Bellesmoke, guapos, elegantes, ricos, capaces de romper las reglas cuando les conviene. El Londres victoriano se ha convertido en una jaula de lucha de voluntades, mentiras desvergonzadas, fuegos arrolladores, irresistibles pasiones y trampas escandalosas.

          

         Aileen Bellesmoke no nació para obedecer. Rebelde, ingeniosa y con una lengua tan afilada como peligrosa, se ha convertido en el quebradero de cabeza de sus tías, quienes insisten en arrastrarla de baile en baile para encontrarle un marido respetable. Pero Aileen no piensa doblegarse ante ningún caballero… y mucho menos ante ese duque insoportable que parece empeñado en aparecer en cada salón al que asiste.

         

         ¿Podrá demostrarle que no es una dama fácil de controlar, si alguien osa subestimarla?

         

         Nicholas Ormond Ayrton, duque de Ravenstone, es todo lo que la alta sociedad admira: joven, atractivo y con un título que despierta suspiros y ambiciones. Nunca se ha planteado el matrimonio, hasta que una muchacha de ojos plateados y carácter indomable irrumpe en su vida y lo desarma por completo. Desde entonces, su corazón solo sabe pronunciar un nombre, y su calma se desvanece cada vez que Aileen no está cerca.

         

         Un romance lleno de tensiones, malentendidos, miradas incendiarias y sentimientos que ninguno se atreve a confesar, todo parece un delicioso juego de orgullo y deseo.
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